
: . '.' I 
&: .:¡ 

CHILE 
'1973 -"198? 

¡ , 

\ 
l 
I 
r 

_. - ...
 

manuel a. garret6n 
patricio chaparro 
francisco cumplido 
augusto varas 
pilar vergara 
javier martínez 
eugenio tironi. . ..
jaime cnspi. . ,
sergio gomez 
rafael echeverria 
jasé joaquín brunner 
heraldo muñoz 
arturo valenzuela 
samuel valenzuela 
tomas moulian 

REVISTA MEXICANA DE SOCIOLOGIAI FACULTAD LATINOAMERICANA DE CIENCIAS SOCIALES FLACSO 



Qi·' 18 
CUT, 

Diseilo de Portada: Vesna Sekulovíé BIBL10TECA • FlACSOEscultura lO Apunte" de Humberte Nilo 
- ' 

foto: lientil!.'za Revista Hoy 

EJemPlar no comerclallzable, editado con el elCcluslvo 
propósito de dlfund Ir las ciencias sociales en el pals 
(LeY NO.16.27l). 

Impreso en Taller "El GráfIco" 
canene 806, santiago de Chile. 



fndice 

CHILE 1973-1980 

MANUEL ANTONIO GAlUlETÓN M. 

7 . Modelo y proyecto político del ~gimen militar chileno. 

PATRICIO CHAPARRO N. / FRANCISCO CUMPLIDO C. 

25' El proceso de toma de decisiones en el contexto político militar-auto­
ritario chileno. Estudio de dos casos. 

AUGUSTO VARAS 

49-'	 Fuerzas armadas y gobierno militar: corporativizaci6n y politizaci6n 
castrense. 

PILAR VERGARA 

65	 Las transformaciones del Estado chileno bajo el régimen militar. 

J~VIER MARTÍNEZ / EUGENIO TlRONI 

105 La clase obrera cm el nuevo estilo de desarrollo: un enfoque estrue­
tural. 

J ArME CRISPI SOLER.
 

133 El agro chileno después de 1'973: expansión capitalista y campesini­
- zaci6n pauperizante.
 

SEROIO 06~IEZ 

167	 Cosas nuevas en el campo. 
Q 

RAFAEL ECHEVERRÍA o 

181 Política educacional y transformación del sistema de educación en 
.Chile a partir de .1973. 

rosá	 JOAQuíN BRUNNER 

211	 La cultura política del autoritarismo.
 

HERALDO MUÑOZ
 

229 Las relaciones exteriores del gobierno militar chileno.
 

ARTURO VALENZUELA I J. SAMUEL VALENZUELA 

251	 Partidos de oposición bajo el régimen autoritario chileno. 

TOMÁS MOUUÁN . 

301 La crisis de la izquierda. 



251 

Partidos de oposición bajo el régimen 
autoritario chileno 

Arturo Valenzuela 
J. Samuel Valenzuela 

\ 

Durante los años setenta, los mejores escritos de ciencia política sobre 
América Latina desplazaron su campo de interés de la preocupación por 

. el desarrollo político, las perspectivas revolucionarias o la transici6n al 
socialismo a un énfasis en los orígenes y la naturaleza de los regímenes 
autoritarios. 1 El derrocamiento del gobierno de la Unidad Popular en 
Chile en 1973 conteibuyé !i reforzar esta tendencia al colocar a ese país, 
la democracia más duradera que quedaba en el continente, junto con los 
gobiernos militares en el poder en casi todos Jos demás países. La "recti­
ficación" del estatus de este caso anómalo simplificó para muchas escuelas 
la utilización de determinantes culturales, históricos o econ6micos (o una 
combinación de ellos) para explicar el surgimiento de regímenes .militares 
corporativos o burocrático-autoritarios. 2 

1 Para un excelente estudio y evaluación del trabajo en este campo, véase David 
Collíer, The New Authoritarianísm in LtJtin America (Prínceton, NJ., Princeton UDi· 
versity Press, 1979). Este libro refleja los esfuerzos iniciadores de Guillermo O'Don. 
1lt'11 (Berkcley, CA: Institute 01 Internatíonal Studies, Uníverslty of Califomia, 19721. 
Otros trabaios sobre el eutoritarísmo incluyen a James MallO)', ed., AuthoritarÚJni,¡n¡ 
and Corporatism in Laiin. America (Pittsburgh, PA: Piltaburgh Unj"ersity Presa, 
19761: Alfred Stepan, AuthorittJTian BraÁl: Orj,giM, PoUcies, and FUlure (Prínee­
ton: Princeton University Press, 1973); Femando Henrique Cardoso, Autoritarismo 
l' 1)l'mocraliza~áo (Río de Janeiro: paz e Terra, 1975); Norbert Leehner, La crisis tle~ 
f:Mado en América Latina (Caracas: El Cid Editor, 1977). Para un análisis een­
eeptual más amplio del autoritarismo, véase Juan J. Linz, ''Totalitarian oryl AUlhori· 
tarion Regimes", fOn Fred Greenslring and Nclson Polsby, eds, Handboot: o/ Polit!cal 
Science, volumen 3 f Rl'lI.iing, Massachusetts: Addlson Wesley, 1975>­

~ Para las explicaciones culturales sobre el autoritarismo, véase Howard Wiarda, 
''Toward a Framl'work of the Study of Political .Otange in the Iberic-Latin Tradition : 
Thc Corporative Model", IJ'orld Poluic» :?S, núm. 2 (enero de 1973), pp', 2lJ6.235. Para 
IIn .....5ayo válido sobre el corporatísme, véase Pbilippe Scbrniuer, "SliIl !be Century 
of C"orporlltism", The RC"¡I'/Q n/ Politics 36, núm, 1 (enero de 1974), pp. 124·149. Uno 
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La nueva bibliografía es rica }' sofisticada. Las preocupaciones por la 
naturaleza del Estado y por la relación entre el capitalismo dependiente 
y el advenimiento de regímenes miniares nos ha apartado mucho de una 
excesiva inquietud por los temas etnocéntricamente orientarles, tales como 
las funciones de los grupos de interés y partidos subdesarrollados, o por 
formulaciones simplistas acerca de la conciencia de clase. Existe, de todo.... 
modos, el peligro de que, al hacer hincapié en algunas de la" comunidades 
de autoritarismo y los amplios determinantes del fenómeno autoritario, la 
bibliografía pierda de vista algunas de las particularidades históricas y es­
tructurales de diferentes experiencias nacionales y minimice la importancia 
de fenómenos políticos tales como el vigor previo de los grupos e institu­
ciones de oposición. La viabilidad de los grupos de oposición es funda­
mental para comprender adecuadamente los regímenes ,autoritarios o las 
"situaciones autoritarias" y sus perspectivas futuras.:I En gran medida, 
la nueva bibliografía ha pasado por alto este aspecto u1 centrarse, ya sea 
en un intento por descubrir la etiología socioeconórnica del autoritarismo 
o en una caracterización basada sobre un examen del perfil formal del 
Estado y de los pronunciamientos políticos y objetivos oficiales. El énfasis 
general ha sido puesto en los elementos más inmediatamente aparentes 
de la situación autoritaria, aquellos que se desprenden directamente de los 
planes, objetivos y concepciones impuestos por los círculos gobernantes 
mismos. 

El propósito del presente artículo es subrayar la importancia de la opo­
sición en la "situación" autoritaria chilena. enfocando las características 
y vitalidad de aquellos elementos de oposición, especialmente los partidos 
políticos, que constituyen, alternativas al régimen y son. en consecuencia; 

,candidatoS principales de la supresión gubernamental. Nuestro objetivo 
es describir qué les ocurrió a las organizaciones políticas que se mantu­
vieron en la primera línea del escenario durante varias generaciones antes 
del golpe de 1973. Nos ocuparemos por lo tanto de los problemas internos 
de partidos que debieron pasar de organizaciones esencialmente electora­
les a organizaciones semi o totalmente clandestinas, de la relación que 
existe entre los diversos partidos en la medida en que tratan de llevar a 
cabo estrategias comunes para remplazar el régimen, de las relaciones 

..le los primeros intentos de evaluacíén de la experiencia chilena u la luz de estos tra­
bajos es Transuions lo Stable .4ulhoritarian Corporate Re¡;imes: rAe Chilecm Case? 
de Roben Kaufman, Sage Professional Papers, ('.omparaúve Pelirirs Series 1, núm. 01. 
060, 1976. 

Guillermo O'Donnell explica desde el pulilo de vista económico y estructural el 
ascenso del autoritarismo. Para un arúculo reciente que discute el caso chileno dentro 
rlel marco 'de otros casos del Cono Sur, véase sus "Reflections on the Parteras of 
Change in tbe Bureaucraúc·Authoritarian State", Latin American ResearcA Rtt<iew, 
volumen xm, núm. 1, 1978. 

8 Juan Linz utiliza el término "situación autoritaria" para referirse a los casos auto­
ritarios que tienen escasa institucionalización poJ:tica; contrapone explícitamente esta 
noción a la de régimen autoritario. Vénse su artículo "Tbe Future of the AutborílO­
rian Situation", en AlCred Stepan, Authoritarian. Bram, op. cit., p. 235. 
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variables y complejas entre organizaciones partidarias y otros elementos 
de la sociedad civil. 

Nuestra tesis central es que los partidos políticos chilenos que han tenido 
una prolongada presencia, si bien enfrentan un desafío inigualado en la 
historia del país, son organizaciones notablemente persistentes y con pro­
fundas raíces en el tejido político del país. No desaparecerán tan fácil­
mente como lo desean los simpatizantes del gobierno o como lo temen los 
detractores de éste. Verdaderamente, la continuidad de los partidos chile­
nos en el cuerpo político es tal que, a pesar de las dramáticas transforma­
ciones en la función del Estado y de la privatización de la economía, esos. 
partidos seguirán desempeñando funciones políticas clave en virtud de su 
anterior inserción en la trama de la vida nacional. Las estructuras parti­
darias no 0010 proporcionan la principal base organizativa para formular 
un régimen alternativo, sino que, probablemente, también lograrán una 
posición significativa en el nuevo espacio político suministrado, parado­
jicamente, por el régimen militar para destruir la política partidaria. 

Antes de analizar los partidos como grupos de oposición al gobierno de 
Pinochet, es necesario describir muy brevemente el panorama de la opo­
sición al régimen y el lugar que ocupa la política partidaria. dentro de esa 
oposición. Es también necesario describir con mayor detalle la naturaleza 
del sistema de partidos preexistente, subrayando aquellos aspectos que 
contribuyan a nuestra comprensión de su lugar dentro del nuevo contexto 
autoritario. 

Observaciones generales sobre la oposición 
al régimen militar chileno 

El escenario político chileno posterior a 1'973 fue determinado por el hecho 
de que los líderes del pronunciamiento it del 11 de septiembre definieron 
la "crisis" de la nación como de régimen y de sociedad más que de go­
bierno.· Según su punto de vista, la crisis era simplemente un síntoma 
de inadecuaciones fundamentales entre la democracia de Chile y el siste­
ma de partidos, caracterizado por fuerzas que luchaban por la construc­
ción de un Estado cada vez más dominante y centralizado que exacerbaba 
el subdesarrollo económico, y por una politización desenfrenada y divisio­

• En español CII el original. [T.] • 
• Esla afirmación por parte de los ,funcionarios del gobierno aparece en toda,¡ SU" 

principales declaraciones sobre el pasado y en su visión del futuro, La más signifi. 
cativa de estas declaraciones iniciales es la "Declaración de Principios de la Junta 
de Gobierno de Chile" eontenlda, entre otras fuentee, en El Mercurio, Intemaliona\ 
Edítío», mano l(),17, 1974, p. 4. 
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nista que favorecía el ascenso de una izquierda marxista. Por eso su obje­
tivo no era un mero intento reactivo de corregir los excesos percibidos en 
una sociedad movilizada mediante un interregno que posibilitara la rever­
sién del statu quo anterior; el gobierno militar consideraba que su, tarea 
era también de regeneración, una tentativa tanto de construir como de 
reconstruir la democracia y el sistema de partidos de Chile. 5 La Iormu­
lación de este proyecto renovador establece el escenario para una poste­
rior política de golpe en la medida en que produce tina distincién funda­
mental dentro del 'caleidoscopio de las oposiciones. De esta manera, es 
posible distinguir, por un lado, un sector opositor p~o favorable a un ré­
gimen militar, cuya posición deriva de su aceptación de la necesidad y 
legitimidad de la tarea regeneradora. Es asimismo posible identificar una 
'Oposición caracterizada por su re~azo del proyecto renovador. 

La oposici6n que en realidad está a favor del régimen corresponde a 
los grupos o individuos que Juan Linz identifica como la "sernioposición" 
.l los regímenes autoritarios, esto es. aquellos que "no son dominantes o 
no están representados dentro del grupo gobernante pero que desean 'Par­
ticipar en el poder sin oponerse fundamentalmente al régimen. Esta 
actitud implica una crítica parcial y cierta visibilidad e identidad fuera del 
círculo interior de participantes en la lucha política". G Los grupos de 
oposición a favor del régimen no son, sin embargo, tan numerosos en Chile 
como lo eran durante el régimen franquista que sirve de modelo para el 
análisis que hace Linz de las oposiciones a los regímenes autoritarios. Una 
de las razones de esto es que Chile, contrariamente a España, no tenía 
un amplio conjunto de organizaciones derechistas' --desde los monarquistas 
hasta los fascistas- cada una con sus características institucionales espe­
cíficas para el futuro. De las tres organizaciones de extrema derecha en 
Chile, Patria )' Libertad, la Sociedad para la Defensa de la Tradición, la 
Familia y la Propiedad y el Opus Dei, sólo la primera era bien conocida 
por la notoriedad de sus militantes en manifestaciones callejeras, y es la 
única de la que puede decirse que se convirtió en representativa de una 
semioposici6n. 7 Si bien Pa.tria y Libertad autoproclam6 su disolución 

:; Una vez más todas las declaraciones políticas importantes del gobierno se refieren 
o la necesidad de llevar o cabo esta misión regeneradora. tema que. yo aparecía eu la 
Dt'claración de Principio! del gobierno. Sin embargo, la mós explícita formulación 
.le t'Sla misión regeneradora aparece en el disrur!'O del general Pinochet acerca de Ias 
"siete modemizar.iones"; véase El Mercurio, 12 de septiembre de 1979, Jlp. C6 a ca 
I,ara su texto, Este discurso completa otro anterior, una formulación más vaga de la 
misión regeneradora que aparece en la alocución de Pinochet al movimiento de la ju­
ventud gubernamental en el cerro de Chararillas en Santiago. Conocido como el 
"lan de Chacarillas, el texto de este di¡l("III"SO se publiró en El Mercurio ellO d- julio 
de 1977, pp. 33 y 37. 

• Juan Linz, "Opposition te and under and Authoritarion Hegime", en Roben Dahl, 
Rcgimes ami Opposiuons (New Havem Yale University Press, 19i3). pp. 191·192. 
liemos eliminado las cursivas que apllrecen en el original. 

:' Para un breve análisis de estos grupos, véase Armand Mallelon. "Un fascisme 
c:réole en quete d'idéolo¡ues", en Le M0n4e Diplomatique. jltlio de 1974, p. 7. 



PARTIDOS DE OPOSICI6N BAJO EL RÉGIMEN AUTORITARIO CHILENO 255 

desde 1973, su líder, Pablo Rodríguez Grez, ha insistido a lo largo de los 
años desde el golpe militar en la necesidad de generar un "movimiento 
cívico nacional" de apoyo al gobierno y, al menos hasta la aprobaci6n 
de la Constituci6n de 1981, se mostr6 favorable a un arreglo corporativo 
institucional. 8 

Una segunda razón de esta relativa escasez de grupos de semioposiei6n 
en Chile en comparaci6n con el caso español radica en el hecho de que el 
gobierno de Pinochet es mucho más rígido, escrupuloso, menos institucio­
nalizado y con una base mucho más estrecha que el régimen franquista. 
Después de todo, el régimen de F.ranco incluy6 a representantes de casi 
todos los grupos que lucharon contra los republicanos durante la guerra 
civil, tuvo su parlamento, toleré un amplio margen de libertad académica 
y la publicaci6n en España así como la importaci6n en su territorio de 
libros que representaban todos los matices de opini6n, y permitió el des­
arrollo de peri6dicos que se mostraban de vez en cuando bastante críticos 
con respecto al gobierno -nada de lo,cual puede decirse de las condiciones 
pasadas o actuales en el régimen militar chileno." En vista de que este 
último se apoya en un pequeño circulo' de consejeros que elaboran polí­
ticas derivándolas de una visi6n de la sociedad inspirada en la doctrina 
del mercado libre sin ni siquiera 'con~ultar las opiniones de los interesados 
que resultarán afectados, y puesto que cualquier crítica persistente por 
parte' de grupos exteriores al equipo de goblerno caerán inevitablemente 
bajo la sospecha de abrigar motivos políticos ulteriores de índole subver­
siva, queda muy poco espacio o incentivo en Chile para crear grupos que 
sean opositores declarados de ciertas políticas pero sin dejar de apoyar 
globalmente al régimen. Hay sencillamente muy pocas oportunidades de 
que tales grupos ejerzan alguna influencia en el proceso de elaboración 
de políticas en vista de la inflexibilidad del gobierno y de su carácter mo­
nolitico, o de que sus líderes notorios sean convocados a formar parte del 
equipo de gobierno dada la es'trechez del reclutamiento dentro de éste. 
Por tanto, las críticas individuales a favor del gobierno son expresadas én 
privado. El hecho de que el único grupo de semiopositores al régimen 
que pueda expresarse sea uno de extrema derecha tan 5610 confirma este 
análisis: la extrema derecha estaba completamente aislada durante el 
régimen democrático anterior, y, por lo tanto, no se puede sospechar que 
desee un, regreso al pasado. Representa un tipo de semioposicién "más 
papista que el P~pa". 

a Es evidente que la línea de Rodríguez no prevaleció sobre otras, pues la Cons­
titución de 1981 sólo contempla mecanismos de representación corpora.tiva a nivel 
municipal. Sin embargo, el propio Rodríguez 86 declaró satisfecho con el documento 
de 1981 al ser entrevistado por El Mercurio. Véase la edici6n de este diario del 
17 de agosto de 1980, p. D-l, donde afirma que un marco politico cerporative requiere 
de hecho una mayor "madurez política" de la que tiene CIule. 

e Para una discusión de la amplia variedad de gruJlO9 que formaron parte del Té·. 
~imen de Franco a traves de los años, véase Amado de MiRUel. SoC'wlotría del (ran· 
qu.umo (Barcelona: Editorial Ergos, 1975). 

11 
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La falta de .cstímulos para crear grupos de opositores visibles a favor 
del régimen no significa, sin embargo, que no existan diferencias aprecia­
bles entre los partidarios del proyecto autoritario de transformación de 
la sociedad chilena. Estas diferencias sólo se expresan abiertamente en las 
pocas ocasiones en que el gobierno propicia comentarios públicos acerca 
de un asunto político pendiente, o, como suele suceder la mayor parte del 
tiempo, cuando lo» provoca inconscientemente al no lograr determinar 
claramente la acción que debe emprenderse para la resolución de un pro­
blema particular. Sin embargo, estas diferencias entre varias personalidades. 
grupos o círculos dentro del régimen desaparecen rápidamente bajo un 
velo de consenso en cuanto el jefe de Estado traza una línea de acción 
clara. Los debates que precedieron la promulgación de la nueva Consti­

vtucién en 1981 brindan un ejemplo de la división en facciones entre 101> 

partidarios del régimen en torno a diferencias de opinión relativas a alguna 
cuestión pendiente y muy importante, ya que llevan a establecer la dis­
tinción entre las llamadas línea suave y línea dura. Ambos brrupos inten­
taban claramente elaborar un marco político que se anticipara al resurgi­
miento de partidos marxistas. Sin embargo, los partidarios de la línea 
dura se mostraron favorables al prolongamíento indefinido del régimen 
militar, o a la designación de una carta corporativa que rompería, por lo 
tanto, con la tradición constitucional chilena. Los de la línea suave ar­
gumentaron a favor del regreso a un sistema constitucional semejante a 
los democrático-liberales de antes, con partidos y elecciones basadas en 
unidades territoriales más que corporativas, afirmando además que se evi­
taría el resurgimiento de los partidos marxistas gracias a los cambios pro­
fundos que producirán las políticas gubernamentalts en la economía y la 
sociedad chilenas y que, a largo plazo, crearán un sistema de consenso 
político y social. 10 Sin embargo, estas diferencias aparentemente profun­
das fueron dejadas a un lado públicamente por los partidarios del régi­
men en cuanto el general Pinochet anunció una línea dc acción definitiva 
y firme. Así, al menos por el momento, estos debates internos sólo han 
producido facciones dentro del régimen pero no claras semioposíciones. 
Para que esto ocurriera, el .régimen debería volverse menos estrecho e 
inflexible, permitiendo espacios institucionalizados y legítimos para la ex­
presión de ,desacuerdos dentro del marco general del proyecto político 
autoritario. 

Pasemos ahora a las oposiciones en contra del régimen a las que están 
dedicadas la mayor parte de estas páginas. Resulta útil clasificar dichas 
oposiciones en dos sectores, como lo resume la figura l. 

La primera dimensión concierne al guácter y a los objetivos del grupo 
opositor: si puede ofrecer alternativas de poder o si está constituido con 
algún otro propósito. Los partidos políticos y las organizaciones militares 

10 tata es en particular la línea de pell8llDÚellto del Grupo Nueva Democracia. que 
publica la revista RealúMá. Este grupo tiene afinidades con los "Chicago boys" que 
articulan y aplican la política económica del gobierno. 
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clandestinas son los únicos que procuran y son potencialmente capaces de 
suministrar una alternativa de gobierno. 

Figura 1
 

l:BICACIÓN DE LAS OPOS\C\Ot-F.S CONTRARIAS AL RÉGIMEN SEGÚN EL NIVEL
 

DE TOLERANCIA Y EL CARÁCTER DE LA ALTERNATIVA AL RÉGIMEN
 

Tt,lcradus s; tolemdos 

Alternativa Demócratas Partidos de la UI' 

al régimen n isrianos .,Grupos militares I 
{landestinos 

~..:r, alternativa Iglesia Redes políticas 
al .régimen 

Sindicatos 
clandestinas en el 
movimiento obrero 

entr.o de 
investigación 

Otras organizaciones, como la Iglesia ~' los sindicatos de trabajadores, 
si bien pueden constituir' parte de la oposición contraria al regunen, no 
poseen los objetivos ni las capacidades organizativas o de liderazgo como 
para remplazar al régimen. Esto es válido aun cuando las "organizacio­
nes no alternativas" puedan desempeñar, como señalaremos más adelante 
en este artículo, ciertas funciones suministrando una "sombrilla de legi­
timidad" y un "espacio organizativo" a los partidos políticos. 

Los grupos de oposición contraria al régimen también varían signifi­
cativamente por el grado de tolerancia que las autoridades tienen por las 
actividades del grupo o institución. Esta segunda dimensión no es in­
mutable y constituye más un continuum que una dualidad claramente de­
finida. El nivel de tolerancia puede cambiar para todos los grupos o para 
los grupos particulares, lo cual depende de la coyuntura particular. AIgu­
n~ grupos 'contrarios' al régimen han gozado generalmente en Chile de 
un alto nivel de tolerancia. La Iglesia, por ejemplo, ha podido actuar con 
relativa libertad debido a su fuerte legitimidad institucional. 11 Otros 

11 Acerca de la postura de la Iglesia bajo el ~obiemo militar actual, véase Th« 
r.h/l,rch and Politics in ChUe: Challen{i(es to Modern Catlwlicism de Brian Smith·, -"Po 
próxima publicacién (Princetene Princeton University Press, 1982r. y su "Old A1Ue8, 
No:w Encmies: The Cnlholic Church as Gppcsitien In Mililary HuI!' in Chile", patro­
,-¡nadu IJOr el Latiu Ameriean Program of the Wocf!row Wilson International C..nrer 
[lIr Scholars, Smith-nniun Iusiitutlon, Wa~hin¡;lo\l. D.C. . 
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K"lpos como los sindicatos de trabajadores, la prensa, las organizaciones 
profesionales y de investigación son generalmente tolerados porque cons­
tituyen abiertamente organizaciones funcionales más bien que políticas. 
Otro, como el Partido Demócrata Cristiano, es tolerado porque los costos, 
tanto nacionales como internacionales, de reprimir a un partido tan cIa­

.	 ramente identificado con la oposición democrática al gobierno de Allende 
superarían francamente los beneficios que el régimen obtendría de ello. 
En el otro extremo del continuum se encuentran grupos' de oposición -cemo 
los partidos políticos y las organizaciones laborales identificadas con ,.1 
gobierno de la Unidad Popular, que sufrieron el ataque más rudo de la 
represión oficial y siguen estando estrechamente controlados por los 
aparatos de seguridad. 

La historicidad del sistema de partidos ehilenu: 
. algMnos mitos y realídadee 

Si bien el gobierno tolera algunos grupos de oposición, tales como el Par­
tido Demócrata Cristiano porque está sujeto a restricciones políticas, es 
evidente que el objetivo principal del proyecto regenerador del gobierno 
es liquidar el tradicional sistema de partidos chileno. En los círculos gu­
bernamentales existe consenso de que dicho objetivo puede y será alcan­
zado tanto a través de acciones directas (por ejemplo la creación de nuevas 
organizaciones intermediarias "curadas" de la influencia. de los partidos) 
como indirectas (consecuencia de Ias transformaciones significativas que 
rstán ocurriendo en la economía y la sociedad). Presuntamente estas 
transformaciones conducirán a una mayor modernización;' a un mayor 
compromiso en el sistema y a un sistema político más consensual, en el 
que la política de los partidos marxistas o que compiten con sus consignas 
sean cosa del pasado. Ciertamente, la línea oficial es que los partidos 
políticos chilenos se han vuelto obsoletos y que todo lo que queda de ellos 
son unos pocos ex líderes desocupados que siguen adheridos al pasado de 
manera desencaminada. 

Este proyecto político se basa en ciertos presupuestos acerca del sistema 
-de partidos chileno que sólo recientemente han sido articulados de un 
modo más sistemático por los voceros del gobierno. El mejor ejemplo, de 
lejos, es un artículo de Jaime Guzmán, miembro de la' Comisión Cons­
titucional y cercano asesor r escritor de discursos de Pinochet, El artículo, 
titulado "El camino. político", * fue publicado en el periódico Realidad y 
reimpreso destacadamente por El Mercurio, el periódico más influyente del 

•	 ":11 f'~l'añol en el original. [T.] 
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país. 12 Guzmán, con una argumentaci6n que sigue de cerca algunos de 
los discursos recientes del jefe del ejecutivo, sostiene que los partidos chi­
lenos constituyeron -una expresi6n anormal de la política de una sociedad 
subdesarrollada, con los adornos formales de los procedimientos democrá­
ticos. 13 Si bien la democracia chilena funcion6 bien en el siglo XIX cuando 
105 sectores populares estaban excluidos del sistema político, se deterioró 
significativamente con la expansión del electorado y, particularmente, 
con las refonnas electorales de 1958, que condujeron a un dramático au­
mento del sufragio y a una acentuaci6n de la política de regateo y ma­
ximizaci6n de las demandas. El advenimiento de la democracia de masas 
en un país subdesarrollado que carecía del' desarrollo requerido para ase­
gurar la lealtad de la poblaci6n al orden socioecon6mico predominante, 
se encuentra en la raíz del ascenso de la fortuna electoral de los partidos 
marxistas y del crecimiento irresponsable de un sector público impulsado 
por políticos que se esforzaban por ~ti,sfacer los caprichos del electorado. 

Dicho análisis involucra dos conjuntos de presupuestos estrechamente 
relacionados. En primer lugar, supone que el crecimiento de-la izquierda 
es un fen6meno reciente y que está muy relacionado con la espansién 
del sufragio. En ese sentido, el voto de izquierda es un producto del sub­
desarrollo, el resultado natural de una poblaci6n miserable movilizada' a 
la que es fácil arrastrar mediante apelaciones demagógicas o soluciones 
revolucionarias. 

El segundo presupuesto deriva del primero y, ciertamente, ayuda a ex­
plicarlo. Los partidos chilenos tienen líderes oportunistas o ideológicos 
y militantes que carecen de seguidores reales en el cuerpo político. Obtie­
nen el apoyo de electorados cambiantes, pero no reflejan tendencias poli: 
ticas fundamentales. Las divisiones de la sociedad fueron simplemente 
estructuradas por los líderes para sus propios fines a través de manipula. . 
ciones del proceso electoral. Se deduce de ello que la eliminación de los 
militantes y líderes de los partidos iniciará un largo camino hacia la 
supresi6n de las efímeras lealtades partidarias de los ciudadanos chilenos. 
La estructuraci6n de nuevas organizaciones y la gradual modernización 
de la sociedad asegurarán que Chile jamás volverá a una democracia de­
~~te~elfutu~ . 

Nosotros sostenemos que los partidos no han desaparecido, ni lo harán 
en. el futuro previsible. Los presupuestos subyacentes del pensamiento 
gubernamental están cargados de concepciones erróneas acerca de la na­
turaleza de 'la política partidaria chilena. Una refutación de estos mitos 
contribuirá no 8610 a señalar las limitaciones de las políticas gubernamen­
tales sino que proporcionará las bases necesarias para comprender la con­
tinuidad del sistema de partidos bajo la situación autoritaria chilena. 

I~ Véase El Mercurio, 26 de díctemhre de 1981, PP. C4 y CS.
 
la Véase el discurso del general Pinechet, "Las siete modernizaciones", op. cil.
 

, " 
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.\1ito núm. 1: El ascenso de la izquierda' está estrechamente vinculado a 
la expansión del sufragio y su uigor deriva de llamamientos 
demagógicos a la mayoría de los ciudadanos empobrecidos 
de un país subdesarrollado. 

Inclusive un examen rápido de los datos de participaci6n y del voto de 
izquierda muestra que no existe una relaci6n directa entre la expansión 
del sufragio y el caudal de la; partidos marxistas. La figura 2 muestra un 
gráfico del crecimiento de la participaci6n electoral en Chile y del elec­
torado de los partidos comunista y socialista. Ya en las primeras décadas 
de este siglo podemos observar que los. partidos marxistas (el Partido So­
cialista Obrero, fundado en 1912 y convertido en Partido Comunista en 
1921, y el Partido Socialista, fundado en 1933) surgieron en distritos 
obreros en una época en que el electorado estaba de hecho contraído, no 
cuando se encontraba en expansión. 

Similarmente, la importante expansión del sufragio a fines de los años 
sesenta no fue acompañada por un aumento significativo de los caudales 
de los partidos marxistas hasta la propia administraci6n de Allende. Lo 
verdaderamente notable es que los dos partidos de izquierda tuvieran apro­
ximadamente el mismo porcentaje en las elecciones de 1941 y 1973, con 
una declinación en los caudales electorales de izquierda durante los años 
intermedios debido a la proscripción del Partido Comunista en la posguerra 
inmediata. (Véase la parte inferior del cuadro .3.) . 

Estudios más sistemáticos de la relación entre resultados y votaci6n 
a partidos confirman estas observaciones generales. El cuadro 1', que indica 
los coeficientes de correlaci6n entre el porcentaje de la poblaci6n elegible 
en 1969 y los votos a los principales partidos de Chile, comuna por co­
muna, muestra una escasa relaci6n entre las dos variables.. Verdadera­
mente; la única vinculaci6n positiva de alguna consecuencia no es con 105 

partidos de izquierda sino con el Partido Nacional de derecha. 
Conclusiones similares pueden extraerse de un examen más detallado de 

las correlaciones políticas de la expansión electoral en ~I período clave 
de la posguerra que se extiende de 1958 a 1973. En 1958 fue derogada la 
Ley Permanente de la Defensa de la Democracia,'" luego de más de una 
década de proscripci6n del Partido Comunista. 14 El retomo del Partido 

• F.n español en el original [T.] 
14 La Ley Permanente de Defensa de la Democracia se adoptó en 1948 • raíz de) 

inicio de la Guerra Fría por la administración de Gabriel GouzáJez Videla que, iJ'Ó. 
nicamente, había sido elegido en 1946 COn el apoyo del Partido Comunista y había 
incluido miembros de este partido en su gabinete. Este cambio se debió en primer 
lugar a la preocupación ante el creciente ascenso electoral del Partido Comunista y 
a las considerables presiones ejercidas sobre Chile por los Estados Unidos. Esta ley 
~ondujo :11 éncarcelamiento de numerosos militantes prominentes del Partido Cemu­
ñista, incluyendo a un huen número de dirigentes sindicales, y proscribió a dicho 
J.artido de la participación en elecciones. 

La ley se .vohió un problema en la campaña presldencial de 1952. El eandídau, 
\ ic:lorioso. el presidente 11Jáñez, prometió durante 8U campaña abrogar la ley, pero no 
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FIGURA 2 PARTICIPACION POLlTlCA, 1912 -1970 
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Comunista a la política electoral y varias reformas electorales importantes, 
particularmente las cruciales reformas de 1958 y 1962 que garantizaron 
una votación secreta y dieron mayor rigor a las penalidades por no 
registrarse, condujeron a una fuerte expansión del electorado a comienzos de 
los años sesenta. 1.; Lsta expansión Iuc seguida por las reformas de 19iO, 
que redujeron la edad electoral a 16 años y suprimieron el requisito de 
alfabetisrno, El voto total aumentó de 880 mil en la elección at Congreso 

, de 1957 a 1400 QOO en 1961. En la elección al Congreso de 1969 la po­
blación electoral se aproximó a dos millones y medio, para incrementarse 
a más de tres millones y medio en 1973. De 1960 a 1971 la población 
electoral se duplicó como porcentaje de la población total, pasando del 
15 a cerca del 30%. 

Cuadro 1 

CORRELACIONES ENTRE LOS VOTOS onrsxmos POR LOS PRINCIPALES
 

PARTIDOS CHILENOS Y LOS PORCENT,\) ES DE LA POBLACIÓN ELEomu·:
 

REGISTRAD.\ PARA VOTAR, POR COMUNA, EN LA ELECCIÓN
 

PA!lLAME~TARIA DE 1969
 

Votos de los partidos 

Comunista SocitJlisla Radical Demócrata Criltianu Nacional 

Nivel de 
participación .04 -.04 -.03 -.05 .13 

. N=281 

.'UElHE:	 Calculado sohre la base de datos electorales disponibles en la Dirección del 
Registro EIí'CIOral, Santiago, Chile, 

lo hizo hasta 1958, unus cuantos meses 0111.:,. de las eleccíones presidenciales de aquel 
año. 

u La principal -ínncvaelén en las leyes electoreles de 1958 y 1962 fue la adopción 
de la "Cédula Única". Esto siguificaba que en vez de tener boletas separadas para 
cada una de las li..ta~ de cundidatos, los nombres de las distintn listas se, imprimi· 
rían en una sola boleta. Este cambio impidió quc los agentes de los partidos deter­
minaran las preferencias de los electores en el enarte secreto mediante indicadores 
l:UYO refinamiento era lodo un arte, tácticas especialmente utilizadas para controlar 
las preferencias de los electores 'en el cuarto secreto mediante indicadores cuyo refina­
miento era todo un arte, tácticas especialmente utilizadas para controlar .Ias preferen­
cias electorales del campesinado. Para una discusión de estas tácticas, véase Federico 
Gil, The Political System. o/ Chile (Bastan: Houghten Mifflin, 1966), pp. 215·22A. El 
otro camhio importante fue el fortalecimiento de la obligación de valar al exigir la 
presentación de los, números de registro electoral en los trámitC9 con la burocracia 
estatal e incluso para abrir cuentas bancarías.,	 • 
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El cuadro 2 examina los coeficientes de correlación simple entre los in­
crememos del electorado en años cruciales y los resultados de los partidos 
chilenos comuna por comuna. Las columnas 1 y 5 se centran en los 
correlatos políticos inmediatos de los cambios de 1958-1960 y 1970 en la 
legislación. Las columnas restantes se centran en la expansión acumulada 
del electorado de 1961 a 1965, 1969 Y 1973. Puede verse inmediatamente, 
al examinar este cuadro, que la única correlación de alguna importancia 
es la que existe entre el voto al Partido Comunista y la expansión electoral 
que tuvo lugar entre 1957 y 1961. Esto puede ser claramente atribuído al 
retomo del Partido Comunista como fuerza legal. Los comunistas se ha­
bían abstenido de votar por otros partidos y por eso los incrementos en la 
participación electoral están correlacionados con el voto comunista al co­
mienzo de la expansión electoral. Pero en ningún otro momento existe 
una fuerte correlación entre el voto de izquierda y los incrementos del 
caudal electoral. La (mica correlación que se destaca además de la seña­
lada es la de .25 para los demócratas cristianos en los años de su mayor 
expansión: de 1961 a 1965. Sin embargo, inclusive esa correlación es tan 
baja que sugiere que los incrementos en la participación no beneficiaron 
a ningún partido en especial en detrimento de los otros. El fuerte aumen­
to de la participación electoral en Chile fue acompañado, por un aumento 
correspondiente en la capacidad de los altamente organizados partidos 
políticos para captar a los votantes agregados a las listas. A su vez, esto 
significó que las tendencias políticas fundamentales de la sociedad chilena 
se mantuvieron muy estables a lo largo del tiempo. Los desplazamientos 
que tuvieron lugar fueron más el resultado de cambios en las coaliciones, 
como por ejemplo el apoyo de la derecha a los demócratas cristianos en 
1964 (con su vuelco en la elección de 1965). que de las fluctuaciones de 
un electorado nuevo }' amorfo. Y dichos cambios se relacionan con la 
inestabilidad del centro en el polarizado sistema de partidos chileno y 
no afectan mucho la estabilidad de los votos de izquierda. ltl 

Tal vez el indicador más dramático del carácter mítico de la afirmación 
de que existe una fuerte correlación entre la expansión del sufragio y el 
~'oto de izquierda, es el hecho de que Salvador Allende sólo recibió en 
1970 el 13% de los nuevos votantes que fueron añadidos a las listas entre 
1964 y 1970; el grueso de los nuevos electores apoyó la candidatura de 
Arturo Alessandri. J' Esto explica en gran medida el hecho de que Allende 
recibiera en 1970 un porcentaje menor del voto total del que recibió en la 
elección presidencial de 1964. En realidad, lo notable acerca de los sig­
nificativos incrementos de la participación electoral en los últimos cuarenta 
años es lo poco que cambiaron las partes relativas del voto recibidas por 

IG Para una disensión sehre el sistema de partidos chileno, véase Arturo Valenzuela, 
Th« Brealcdow", o/ Democraüe RegimeJ: Chile (Baltimore: lohn Hopkins University 
Press, 1978), capítulo 1.. l. ¡bid., p. 39. 
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los principales partidos políticos. Si bien, como muestra el cuadro 3, la 
izquierda fue incrementando su caudal electoral respecto de la derecha, 
la volubilidad política chilena puede encontrarse en los partidos de centro 
y no en los dos extremos del espectro. 

". 
Cuadro 2 

CORRELACIONES ENTRE LOS VOTOS OBTENIDOS POR LOS PARTIDOS CHILENOS 

Y EL INCREMENTO DEL CAUDAL EI.ECTORAL EN DIVERSOS PERÍoDOS 

Incremento electo,al 

Incremento Incremetu« Incremento Incremento Incremento 
de de á de tle 

Partitlcn 1957G 1961 1961G 1965 1961G 1969 1961/11973 1969ti 1973 

Comunista .40 .08 .04 -.10 -.01 

Socialista ..11 .04 .12 .13 .09 

Radical .08 -.13 -.17 

Dem6crata 
Cristiano -.11 .25 -.12 .06 -.09 

Conservador -.15 -.08 

Liberal -.08 -.16 

Nacional .05 .21 -.07 

N=287 

NOTA:	 El Partido Nacional se form6 mediante la fusi6n de los partidos conservador y 
liberal. Los resultados obtenidos por el Partido Radical no se indican después 
de 1969 debido a la ruptura' del mismo. l.as correlaciones son coeficientes de 
correlación de Pearaon simple. 

FUENT&:	 Calculado eobre la base de informadón electoral disponible en la Dirección del 
Registro Electoral, Santiago, 0JI1e. 
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Cuadro 3 

PORCENTAJE DE VOTOS RECIBIDOS POR LOS PARTIDOS DE DERECHA; CENTRO 

E IZQUD!.RDA EN LAS ELECCIONES PARA EL CONGRESO CHILENO DE 1937 A 1'973. 

t:LECClONES DE DIPUTADOS. VOTOS DE LOS PARTIDOS POLÍTICOS COMO 

PORCENTAJE DEL TOTAL DE VOTOS 

1937 1941 1945 1949 1953 1957 1961 1965 1969 1973 Sigo 

DERECHA 

(Conse"ador. 
Liberal, 

, Nacional ~2.0 
despuéSde 1965) 

31.2 43.7 42.0 25.3 33.0 30.4 12.5 20.0 21.3 30.1 

CE1'I11IO 

(Radical, Falangl' 
Dem, Cristiano 28.1 
Laborista, 
.-\l;I'ario) 

32.1 27.9 46.7 43.0 44.3 43.7 55.ft 42.8 32.8 39.7 

11.')UIF..BDA 

1Socialista. 
Comunista) 

15.4 :tU , 23.1 9.4­ 14.2 10.7 22.\ 22.7 28.1 34.9 21.5 

("(HOS B.5 2.8 5.3 1.9 17.5 12.0 3.8 9.2 9.1 11.0 8.7 

FlIF.:'ITE: Dirección del Re¡r;i!itro Electoral, Santiago. Oüle. 

La falta de una clara relaci6n entre expansi6n del sufragio y estabilidad 
del electorado de izquierda a lo largo del tiempo, plantea cuestiones acer­
ca del correspondiente presupuesto de que la izquierda se fortalece gracias 
a su capacidad para dirigir apelaciones demagógicas a la mayoría de los 
ciudadanos pobres del país. De hecho, la impresionante investigaci6n de 
Alejandro Portes deja efectivamente fuera del juego a las teorías que atri­
buyen el voto de izquierdas en Chile a sectores desposeídos o relativamente 
irnprevisores.V Portes muestra que cuanto menor es el ingreso y el estatus 
ocupacional de los consultados en vecindarios de clase obrera, tanto menor 
la probabilidad de que voten por la izquierda. La inestabilidad del estatus 
y la frustración social tampoco se asocian con 'el voto a los partidos mar­
xistas. Los ciudadanos más humildes y más frustrados muestran, por 

18 Véase Alejandro Portes, "Occupalion and Lower·Class Political Orientalions in 
OIile", en Arturo Valenzuela y J. Samuel Valenzuela, eds., Chile:' Polilics and Socicly 
(New Brunswick, NJ.: Transaction Books, 1976). 
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cierto, niveles de voto izquierdista que son "bastante similares a los que se 
encuentran en la categoría más alta y menos frustrada: los servicios in­
termedios y los 'cuellos blancos'''. 18 La investigación de Portes señala 
que los obreros que están muy integrados a la comunidad y tienen las ocu­
paciones industriales mejor pagadas,_ votarán más probablemente por la 
izquierda que los que se encuentran en los márgenes de la sociedad. 

Las conclusiones de esta investigación se apoyan en estudios efectuados 
en otros países latinoamericanos.P" También se confirman, con investiga­
ciones europeas. El trabajo de Richard Hamilton sobre la clase trabaja­
dara francesa demuestra concluyentemente que los niveles más altos de 
ingreso en los obreros de áreas industriales no están vinculados a un des­
censo del apoyo al Partido Comunista.V El autor arguye que el ascenso 
de la fuerza de la izquierda en Francia es resultado directo de un proce­
so de modernización que ha incorporado un número creciente de trabaja­
dores a los empleos industriales mejor pagados. La significativa mejoría 
de su estándar de vida no' altera el hecho de que ingresan en un ambiente 
donde el sindicato vinculado al comunismo es un agente de socializaci6n 
clave, que proporciona el grupo político' crítico de referencia, que a su 
vez contribuye a determinar las lealtades políticas. Con su extraordinario 
crecimiento y desarrollo en el periodo de posguerra, la experiencia francesa 
contradice, por cierto, la opinión simplista de que el desarrollo económico 
creará, por sí solo, las reglas básicas de una política consensual, opuesta a 
una política clasista. 

Mito núm. !: El sistema de partidos chileno está constituido por cuadros 
y militantes que se beneiiciaron con el sistema anterior pero 
que están poco arraigados en la sociedad. 

Caracterizar el sistema de partidos chileno como meras maquinaciones 
de unos pocos militantes es negar el desarrollo, llevado a cabo durante 
varias generaciones, .de un sistema de partidos profundamente arraigado 
en la sociedad, en el cual los líderes no s610 estructuran alternativas polí­
ticas sino que convocan y responden a tendencias más básicas e histórica­
mente definidas del electorado. Elaboraremos más adelante esta relaci6n 
compleja y 'dialéctica, En este momento es necesario hace.r.algunas obser­
vaciones acerca de la historicidad de las alternativas partidarias en Chile 
y de su importancia pam la creación de mecanismos permanentes de iden­
tificaci6n partidaria, es decir, lo que llamaremos "panorama político" 
difícil de suprimir. ­

ID ldem., p. 217. 
20 Véase, por ejemplo, Alejandre Portes, "UrbaniZlllion and Politíes in Latin Amer. 

ea", en Social Sclence Quartely 52. núm. 3, diciembre de 1971, en donde discute no 
sólo BU propio trabajo sino además el de estudiosos que señalan censeeuentemente 
hallazgos semejantes a partir de Investigacienes realizadas en otros medios latino­
americanos. . 

21 Richard Hnrnillon, Affluence anel the French 1T'orker in the FOllTth Republic 
(Princeton, NJ.: P.rinceton Uníversity Press, 1967). 
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A. Lo. creación de un panorama político . 

La base para la formación de partidos se encuentra en la presencia de una 
serie de segmentaciones hist6ricas, sociales e ideológicas en una sociedad 
nacional, que desarrolla polaridades alrededor de las cuales se asocian frac­
ciones de la élite política y grupos de militantes. 22 Dos segmentaciones 
generativas fundamentales han actuado en Chile para la creación de par­
tidos. Estado versus Iglesia y trabajador versus empleador. En cierto 
momento del siglo XIX pareció que una polaridad centro versus periferia 
también tendría significaci6n. Sin embargo, cuando la f.ragmentación se 
aquiet6, se hizo evidente que todos los partidos estaban sometidos a la 
autoridad del gobierno central, nacional, y' que los movimientos de opo­
sici6n con base regional eran solamente un recurso de las élites nacionales 
que estaban fuera del poder para aumentar su fuerza opositora en una con­
tienda por el control de la naci6n. 118 

Los tres partidos centenarios de Chile -el Conservador, el Liberal y el 
Radical- tienen sus raíces en las diferencias de opinión de la élite que 
cristalizaron en el segundo gobierno de Manuel Montt (1856-1861). La 
segmentación generativa era Estado versus Iglesia, aun cuando en la época 
pareció que la reacción contra el poder centralizador del Estado provocaba 
también un conflicto del centro contra la periferia. El Partido Conser­
vador, originalmente dominado por sentimientos ultramontanos, surgió 
para defender la autoridad y los intereses de la Iglesia, mientras que el 
Partido Radical se convirti6 en ardiente defensor del anticlericalismo. 
Los liberales abogaban fundamentalmente por una sociedad secular y por 
la autoridad del Estado, y sin embargo se distinguían claramente de los 
radicales por el hecho de que su anticlericalismo era moderado. Los li­
berales, por 11? tanto, se colocaron en el centro de la política decimonónica, 
realizando alianzas de conveniencia tanto con conservadores como con 
radicales. Esta constelación partidaria de tres puntas, diferente de la pu­
ramente bipolar (conservadores versus liberales, como se produjo en otros 
países latinoamericanos como Colombia), fue algo accidental. Sin embargo, 
reflejó claramente el proceso de construcción del Estado y la naci6n du­
rante el siglo XIX en un país abrumadoramente cat6lico. 

Los tres partidos mencionados fueron, utilizando las palabras de Duver­
ger, de "creación parlamentaria". Surgieron de controversias y debates' 
centrados en los círculos congresionales y en los cenáculos intelectuales 
estrechamente vinculados a aquéllos. Los partidos de izquierda, en cambio, . 
como fue el caso prácticamente en todas partes, fueron partidos de "crea­

t. Tomamo)l la noción de segmenta~ODe8 generadoras de partidos de SeJ1llOur 
Martin Lipset y Stein Rokkan, "C1eaftge Structures, Party Systeais and Voter Align· 
meDia", en Lipset y Rokkan, eds., P(Jrty Syllenu JDul roter Ali¡paIJlB1lll: Crou N. 
tioMl Penpectioes (Nueva Yl>rk: The Free Press, 1967). 

11 Esta sección forma parte de Tite Ori/lÍns o/ Democracy: the Clailetm Case ¡,. 
ComptJraril1e Perspectilie de Arturo .Valenzuela y J. S'amuel Valenzuela, de pródma 
publicación en Cambridge University Press. 
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ci6n externa": sus orígenes sólo pueden comprenderse en conjunci6n con el 
difícil proceso de construcci6n del movimiento obrero. 2. Por lo tanto 
surgieron de la polaridad obrero versus patrón. 

La historia de los partidos de la clase obrera indica, ciertamente, que los 
líderes y militantes que lograron formar la columna vertebral de la es~ 

·tructura sindical nacional, fueron los mismos que pudieron crear los par­
tidos que se convirtieron en principal expresión de los adherentes de clase 
obrera organizada. Naturalmente, estos partidos diversificaron considera­
blemente con el tiempo sus grupos de apoyo, especialmente en procesos 
políticos con contiendas electorales regulares. 

Por razones que no pueden ser completamente explicadas aquí, Chile 
desarrollé, a diferencia de otras naciones latinoamericanas, partidos co­
munista y socialista en conjunci6n con su movimiento sindical 2~ Será 
suficiente decir que esto fue el resultado de una compleja cadena de acon­
teeimientos, en parte accidentales y en parte condicionados por un contexto 
de oportunidades políticas .que favorecíé ia los militantes revolucionarios 
en el movimien to sindical. 

Dicho contexto incluía, en primer lugar, una respuesta altamente re­
presiva a los trabajadores cada vez que éstos se organizaban para presen­
tar demandas concretas, En tales circunstancias, la dirigencia ideológica­
mente centrista no lograba obtener el apoyo obrero. No podía mostrar 
ningún resultado tangible de sus esfuerzos de direcci6n y carecía de una 
explicaci6n ideológica convincente de su falta de éxito. La víctima pri­
mera y más importante de este contorno represivo fue la dirección sindical 
vinculada al Partido Democrático, que era ideol6gicamente de centro. La 
extensa ola de represión antisindical, inmediatamente posterior a la ma­
tanza de Iquique de f907, limitó la acci6n de aquellos dirigentes a las or­
ganizaciones de ayuda mutua, relativamente inefectivas y que no consti­
tuían UD espacio para tratativas con los empleadores. 

El segundo aspecto en importancia de este contexto de oportunidad po­
lítica fue la existencia de un amplio margen de libertad para los traba­
jadores que se organizaban fuera del lugar de trabajo. Esto significó que 
los -primeros líderes sindicales pudieron publicar periódicos, convocar a 
manifestaciones, presentar candidatos para las elecciones regionales y lo­
cales, discutir públicamente con las figuras políticas importantes, etcétera. 
En otras palabras, si bien eran reprimidos cuando pretendían organizarse 
en el nivel industrial, los líderes sindicales radicalizados dispusieron de 
amplias oportunidades para dar a conocer sus explicaciones de dicha 
represi6n junto con su mensaje revolucionario y, eventualmente, articular 

2t Véase Maurice Duverger, Les parris politiques (París: Armand Colin, 1951), 
pp. 2·15. • 

2~ Para un estudio acerca del proceso histórico que llevó a la formación del mo­
vimiento ohrero chileno asociado con los panidoa Comunista y Socialista, véase J. 
Samuel Valenzuela, "Labor Movement Fonnation and Politics: the Chilean ud 
French Cases in Comparative Perspective, 11150·1950", tesis no publicada, Columbia 
Universlty, 1979. 
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organizacioces en parte políticas y en parte sociales en un movimiento 
laboral embrionario. 

La consolidación de las organizaciones del movimiento obrero bajo la direc­
ci6n de los comunistas }' los socialistas se nevó a cabo en los años treinta, 
cuando el Estado obl~ó a Jos empresarios a reconocer a los líderes sincli­
cales a nivel de la fábrica mediante la aplicaci6n de las leyes ~rales 
de 1924. Este proceso culmin6 durante el gobierno del Freate Popular 
que lJeg6 al poder con las elecciones presidenciales de 1938.· Así, a finales 
de los años treinta, tanto los socialistas como los comunistas habían con­
quistado importantes posiciones establecidas en el movimiento obrero. 
convirtiéndose ambos partidos en la principal expresi6n política de la 
clase obrera urbana organizada de Chile. Con la formaci6n exitosa de 
estos partidos, el sistema chileno de partidos abarc:ó toda la gama del ea. 
pectro ideológico a lo largo de la separación tl'abajador-empresa.rio. 

El problema de la polarizaci6n entre la Iglesia Y el Estado así como 
entre el obrero Y el empresario se imbricó estrechamente dentro de las 
dimensiones interrelacionadas -para emplear el término de Sartori- del 
sistema de partidos chileno. 11 

El surgimiento de las primeros partidos obreros no CODuibu)"ó a la for- . 
maci6n de partidos que respondieran a los intereses de los empleadores: 
este papel fue asumido por los tres partidos tradicionales. Sin embargo. 
esto último no fue realizado sin ambigüedades puesto que las controversias 
que los dividían y la lucha por obtener ventajas electorales los indujeron 
a procurarse alianzas con las direcciones de Jos nacientes partidos de la 
clase obrera. A pesar de algunas calcuJados esfuerzos del Partido Conser­
vador para capitalizar el surgimiento de los movimientos de clase ob~ 

las alianzas tipicas que cristalizaron fueron entre las direcciones de la clase 
obrera YJos sectores anticlericales de la é1ite. Tanto el Frente Populat como 
la Unidad Popular fueron coaliciones forjadas mediante la reunifu:aci6n 
de los antiguos socios del bloque anticlerical. una alian2a segura por su 
anticlericalismo pero amenazada por las posiciones diferentes respecto 
de la polaridad trabajador-empleador. Esta amenaza se manifestó en las 
divisiones que plagaron a los radicales Y dentro de lo que por comodidad 
podría ser-denominado bloque cristiano. la división del Partido Conser­
vador que en los años trein~ dio nacimiento a la Falange expresó el des­
anoDo de nuevas Iuerzas, forjadas dentro del catolicismo romano pero que 
adoptaban una posici6n más progresista respecto de la segmentación tra­

z. Para 1lIIll apreeiacióD general de las caracteñszicas del lII8ItO lepJ de Iaa _ • 
..iones de lJ'ahajo dúIenas así como una b¡eve consideración aeen:a de la DIB8erlI 
e.n que Jos sindicalistas c:omunisIas lo aceptaron, ftase J. Samuel Valenme)a, "Thc 
c:JJiJean Labor Movement: The Institulionalization of Conflic:t". en A.rtnro Va1enmeJa 
'! J. Samud ValenzueJa. eds.. op. ro. Para UD lIJIáJisis del gobierno del Frente Popular. 
,+.ase Joo R. 5tevenson. TAe CAi1ean Populm Front (Filadelfia: UniveI&ity of 
Pl'lU1SJlvania p... ]9102>­

n Giovanni Sartori, Partiet tmd ParIr JTSterIU; A Fralllewnrk lor Analysú (N. Y.;. 
C".ambridge Uni\'nÚy Presa, ]9i6). 
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bajador-empleador. Como es sabido, la Falange se CC?nvirti6 en Partido
 
Dem6crata Cristiano a mediados de los años cincuenta. El entrelazamiento
 
de las dos segmentaciones generativas, junto con las vicisitudes de la for­

mación del movimiento obrero que radicalizaron a su dirección y a los par­

, tidos vinculados a él. dieron origen, en consecuencia, al sistema de partidos
 
chileno del siglo xx. Este proceso fue en gran medida independiente de los
 
aumentos y disminuciones del tamaño del, electorado, puesto que ese elec­

torado poseía, ya en la' segunda mitad del siglo XIX. la diversificación mí­

nima requerida para reflejar el impUlso hacia la formación de los partidos 
obreros. Si éste no hubiera sido el caso, los partidos obreros se habrían 
fonnado de todos modos, pero no se hubieran distinguido del movimiento 
sindical. Habrían quedado completamente apoyados en la sociedad civil, 
Y no hubieran desarrollado tan tempranamente sus actividades electorales 
con todo lo que esto significa en términos de construcción de la organi­
zacién y de diversificaci6n de sus caudales electorales. 

Lipset y 1lokkan señalan que, una vez formado, todo sistema nacional 
de partidos queda conge1ado en su lugar.28 La imagen de la congelación 
es, sin embargo, algo exagerada. A lo largo del tiempo 'se producen cam­
bios. En ~I caso chileno (10 mismo que en el plano internacional), el cam­
bio más importante de las décadas rePentes ha sido la disminución -aun­
que no la desaparición-- de la importancia de la polaridad Estado venus 
Iglesia. Este fen6meno ha sido acompañado por un énfasis de la segmen­
tación trabajador versus empleador como criterio principal para evaluar 
los compromisos ideológicos básicos de los diversos partidos. En este con­
texto de importancia disminuida de la polaridad Estado versus Iglesia, los 
partidos Conservador y Liberal pasaron a ser virtualmente indistinguibles 
en virtud de su poSición común respecto de la dimensión trabajador-em­
pleador; así, tendieron a fusionarse luego de los pobres resultados obtenidos 
en las elecciones al Congreso de 1965. Contribuyó a esta fusión el hecho 
de que los cambios de la Iglesia cat6lida chilena, que reflejaban a los pro­
ducidos en las fracciones más liberales de la Iglesia internacional, habían 
quebrado la estrecha asociaci6n entre el Partido Conservador y el clero. 
Los dem6cratas cristianos resultaron claramente 'favorecidos por esta díso­
ciaci6n, y si bien son por lo C91Dún considerados, no sin razón, como la 
principal comente política aliada a la jerarquía, esto no deberla oscurecer 
el hecho de que los cambios del pensamiento socialcat61ico hacían de 
dicha relación algo muy diferente de la que existía anteriormente entre 
los obispos ulttamontanos y una é1ite conservadora ligada a la tradición. 
Por lo común, existe un amplio consenso acerca de las líneas generales 
búicas de la separaci6n entre la Iglesia Yel Estado. 

De todos modos, aun cuando la imagen del congelamiento es d~a­
do extrema, capta los contornos de una importan~ realidad, es decir, que 
la camcteristica descollante del sistema de partidos, es, ·una vez formado, 
su relativa solidez, su notable permanencia. La disminuci6n de la poIa-

SI LipIet J RokItaD, "p. ciI" pp. ~ 
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ridad Estado versus Iglesia ha dejado al sistema de partidos chileno con 
dos partidos ubicados en el centro del oontinuum. ideol6gico izquierda­
derecha, uno proveniente del bloque "cristiano" y el otro del anticlerical. 
Pese a ello, los dem6cratas cristianos y los radicales continuaron existiendo 
como partidos separados en el proceso político chileno anterior a 1970, 
subrayando los símbolos que los separaban, compitiendo por el control de 
las organizaciones de profesionales de cuello blanco que proporcionan una 
importante base social del voto de centro, y maniobrando para lograr 
alianzas que excluyan al rival. Por lo general, aun cuando los dos partidos 
(incluidas todas las facciones de los radicales) se encuentran en una 
misma posici6n opositora al gobierno militar, existe entre los principales 
líderes de ambas partes un permanente subrayar de la importancia de 
mantener identidades separadas. 29 Debe señalarse que en el contexto 
de un sistema de partidos caracterizado -para utilizar la tipología de Sar­
tori- por una extrema polarización, y este es evidentemente el caso chi­
leno, los partidos de centro son particularmente vulnerables a cambios en 
los caudales electorales, inclusive si el voto centrista es relativamente 
constante. Esto agudiza la competitividad .entre radicales y deméeratas 
cristianos. 

La solidez del sistema de partidos no es sólo funci6n del hecho de que 
cada partido constituye una organización que sigue existiendo en circuns­
tancias cambiantes de sus militantes y lideres, si bien éste es, por cierto, 
un factor de primera importancia. Dicha solidez es también función del 
hecho de que un sistema de partidos bien desarrollado genera de uno a 
otro extremo de la naci6n un "panorama político" para la ciudadanía. Este 
"panorama" contiene varios componentes; en primer lugar, una conciencia 
de las polaridades que ~neran las alternativas partidarias, junto con un 

.sentido de autoidentificaci6n en algún punto del continuum que separa 
los extremos. En el siglo xx, y por cierto en Chile, la polaridad más im­
portante es la que separa izquierda y derecha, manifestación del predo­
minio de la segmentación trabajador-empleador y de su acción en ideologías 
de reconocimiento y poder de convocatoria globales. En segundo lugar, 

"0 Es poco probable que el electorado de los demócratas cristianos y de los radio 
vales impida una fusión de los partidos centristas inclinándose masivamente a la 
derecha o a la izquierda. Sin embargo, esta fusión está destinada a toparse con gran 
resistencia entre los dirigentes de ambos partidos y es, por lo tanto, improbable. No 
obstante, si los demócratas cristianos abandonaran la referencia religiosa de su deno­
minación política, los radicales tendrían dificultades. en el conte1to de- un posible 
Chile democrático futuro, para conservar BU electorado subrayando su laicismo, en 
,ista de que los demócratas cristianos ya han tomado posesión del eeniro. El actual 
intento de los dirigentes del Partido Radical de desarrollar un programa "socialdemó­
crata" es una expresión del esfuerm por evitar tal eventualidad situando al partido 
daramente II la izquierda de los cristianos dem6cratas, esto es, para diferenciar neta­
mente a los dos partidos en términos de izquierda-derecba y no en términos de antiele­
rical-clerical. Paradójicamente, los dirigentes democristianos pueden acoger favora· 
hlemeo.. tal intento como medio de desarrollar UD interlocutor no marxista a BU 

i7.quierda. . 

ta 
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la conciencia de que existe un conjunto de alternativas partidarias ubicadas 
en varios puntos de la polaridad dominante, además de un sentimiento 
más o menos desarrollado de identificación. con partidos y siglas partida­
rias específicos. Y en tercero y último lugar, una conciencia, de que existe 
un conjunto de líderes políticos vinculados con los diversos partidos, un 
factor de reconocimiento de nombres debido a que dichos líderes han 
participado abiertamente en campañas electorales de importancia nacio­
nal, o bien han ocupado puestos muy visibles en el gobierno. Cuanto más 
desarrollado está el sistema de partidos, tanto más sólidamente se establece 
el "panorama político". Y como todo sistema de partidos se desarrolla 
principalmente a través de contienda'! electorales regulares, puede decirse 
con razonable certeza que el "panorama político" chileno está firmemente 
atrincherado en la mente de la ciudadanía, una razón nada despreciable de 
la estabilidad del voto en las tres décadas que precedieron al pronuncia­
miento * militar de 1973. 

Las pruebas 'de esta estabilidad de los partidos chilenos pueden ad­
vertirse inmediatamente en la continuidad de las segmentaciones electorales 
entre izquierda, centro y derecha a lo largo de varias décadas. Nos hemos 
referido a ello en este mismo artículo y puede observarse en el cuadro 3. 
Es verdaderamente notable que, a pesar de la enorme alza política de los 
años de Allende, los resultados' de la elección al Congreso de 1973 hayan 
sido prácticamente idénticos' a los de la elección de 1969. 80 

La continuidad puede verse también en los análisis de los escrutinios 
electorales chilenos, como el realizado por James Prothro y Patricio Cha­
parro, que muestra que entre 1958 y 1970 hubo poco cambio en las divi­

. siones ideológicas del electorado. 31 Lo mismo puede ser apreciado en el 
análisis de los datos electorales que indica el cuadro 4. El cuadro muestra 
los coeficientes de correlación simple entre el voto por los partidos chilenos 
en la elección municipal durante la administración conservadora de Ales­
sandri, al comienzo de la gran expansión del sufragio de los·años sesenta, 
y el voto por los mismos partidos en 1'971, la última elecci6n municipal 
que tuvo lugar durante el gobierno de la Unidad Popular-. Entre dichos 

• En español en ('1 original. [T.] 
30 Véase Arturo VaJenzuela, op, cit.; cuadro 27, para UD des¡lose completo ele los 

votos recibidos por los diferentes partidos en las elecciones legislativas de 1969 y de 
1973. Los comunistas, los demócratas cristianos y los naciomillstas obtuvieron prác­
ticamente la misma proporción de los votos totales; estos partidos fueron apoyados 
por las dos terceras partes del electorado. Los socialistas ganaron un 4.2% (debido 
principalmente al hecho de que un socialista era presidente), y los radicales perdieron 
sufragios en la misma proporción (como resultado de la división del partido en tres 
grupos, que redbieron en total 5.7% menos votos que el 13% que el partido uní­
ficado obtuvo en la. eleecienes de 1969). 

8l James W. Prothro y Patricio E. Chaparro, "Public Opinion and the Movement 
of Chilean Government to the Left", en Anuro Valenzuela y J. Samuel Valenzuela, 
eds., op. cit. Estos autores sostienen que el cambio hacia la izquierda en 188 ceelíeío­
nes gubernamentales resultó de cambios en los alineamientos partidistas y no de un 
viraje a la izquierda de la opinión pública. 
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años, los votantes aumentaron de 2 a 2.8 millones, mientras el porcentaje 
de votantes respecto de la población total pasó del 20 al 28%. Los coe­
ficientes de correlación fueron calculados con la comuna como unidad 
de análisis de la nación como conjunto, para ocho regiones que represen­
tan diversidades ecológicas significativas y para las cuarenta mayores comu­
nas del país, con más de 50 mil habitantes. 

Cuadro 4 

CORRELACIONES ENTRE LOS VOTOS OBTENtDOS POR LOS PRINCIPALES
 

PARTIDOs' CHILENOS EN LAS ELECCIONES MUNICIP,\LES DE 1963 y 1971,
 
]>9R COMUNAS. EN LA NACIÓN. LOS PRINCIl'i\LES CENTROS
 

URBANOS Y OCHO REGIONES
 

Demócrata 
Comunista Socialista Radical Cristiano Nacitmat 

Nación 

Principales centros urbanos 

Región I 
Tarapaca-Coquimbo 

Región 11 
Aconcagua- Va lparaiso 

Región III 
Santiago 

Región IV 
O'Higgins-Nubh-

Región V 
Concepción-Arauo I 

Región VI 
Bío-Bío-Cautin 

Región VII 
Valdivia-Chiloé 

Región VIII 
Aysén-Magallanes 

N=287 

.84 

.85 

'.83 

.80 

.83 

.74 

.72 

.86 

.57 

.67 

.53 

.39 

.60 

.60 

.22 

.60 

.59 

.28 

.43 

'.60 

.45 

.82 

.43 

.67 

•.1.') 

o,l:! 

.47 

.33 

.05 

.24 
,. 

.27 

.49 

.47 

:27 

. l'} 

,69 

.03 

.12 

,93 

.72 

.71 

.73 

.6-+ 

.73 

.7U 

.3:? 

.60 

.93 

:"lOTA:	 Los rotos de los partidos conservader y liberal fueron sumndos en la elección 
de 1963. Los "principales centros urbanos" son aquellos cuya Jloblaci6n tiene 
más de SO mil hehítantee, es decir, un tOlal de 40 comunllS. 

FUESTE:	 Resubados electorales di~poniblcs en la Dirección del Registro Electoral, 
Santiago, Chile. 
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La estabilidad del voto por los dos partidos en los·extremos del espectro 
político fue muy alta, con una correlación de .84 para los comunistas y 
de .72 para los nacionales. Los coeficientes también fueron altos para los 
socialistas y radicales, mientras que los centristas demócratas cristianos, el 
último partido surgido y que más se había beneficiado con el cambio 
electoral de los años sesenta, mostró la correlación más baja, .27. De todos 
modos, el coeficiente de correlación para el voto por los demócratas cris­
tianos en 19~3 y 1971 en- las grandes ciudades fue más alto, .49, y en las 
regiones 1, V Y VIII alcanzó a .47, .69 Y .93 respectivamente. Pese al sig­
nificativo cambio que tuvo lu~ar en Chile entre las administraciones de 
Alessandri y Allende, los partidos chilenos muestran una continuidad con­
..iderable en sus. bases geográficas. 

B. Las relaciones dialécticas entre militantes" seguidores 

La afirmación de que existe permanencia en el paisaje político no debe 
ser interpretada en el sentido de que hay una relación estricta o mecánica 
entre caudales electorales y direcciones partidarias. En todas las socieda­
des hay .a menudo una Kran diferencia entre los líderes, los militantes y 
los electorados de los partidos. La dirección del partido, y en menor me­
dida los militantes del partido, articulan, formulan y organizan altemati­
vas programáticas que presentan al electorado y vinculan a una visión 
ideológica más' o menos coherente. La historia tanto del Partido Comu­
nista como del Partido Socialista 'chilenos proporciona excelentes ejemplos 
de esto. El gran cambio de la estrategia comunista en 1935 -de un recha­
zo a las coaliciones con otros grupos a una aceptación del frente popular-, 
fue ~on toda evidencia una decisión de la dirección que muy poco tenía 
que ver con los sentimientos del electorado del Partido Comunista. Tam­
poco puede decirse que tales cambios tuvieran algo que ver con las fre­
cuentes divisiones en el socialismo chileno o con el carácter cambiante de 
la orientación programática del partido a lo largo del tiempo, como se 
vio más recientemente en el congreso chileno de 1967. 

No todas las fracciones del electorado se sienten totalmente represen­
tadas por las alternativas planteadas por las diversas direcciones partida­
rias. Más aún, aunque todos los partidos obtienen cierta parte de sus votos 
de adherentes que a lo largo del tiempo se identifican con las siglas del 
partido, no puede decirse que estos adherentes regulares tengan una orien­
tación completamente homogénea, ni que tengan completa conciencia 'de 
todas las controversias en que se embarcan militantes y líderes, ni que haya 
un total acuerdo con las orientaciones imprimidas al partido por sus diri­
gentes y militantes. Además, debe señalarse que las decisiones políticas y 
las orientaciones generales de los líderes y militantes del partido pueden 
producir un efecto muy importante en la determinación de los senti­
mientos y orientaciones de los adherentes. En realidad, las élites de los 
partidos trazan colectivamente los parámetros acerca de los temas que serán 
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discutidos públicamente y pueden, en consecuencia, producir un efecto
 
considerable en la mayor o menor polarización de la opinión de un público
 
de masas. No obstante, la relación entre direcciones partidarias y adhe­

rentes electorales es dialéctica: la dirección no puede salirse completa­

mente de tono respectó de lOs sentimientos del electorado sin perder fi­

nalmente su apoyo. En otras palabras, las orientaciones de los adherentes
 
electorales de los diversos partidos presionan sobre las decisiones de las
 
élites partidarias' y de les cuadros.
 

Dada la naturaleza dialéctica de la relaci6n entre electorado y direccio­

nes partidarias, una ciudadanía consensual (como la que existe en Estados
 
Unidos) no otorga espacio a direcciones partidarias marxistas, En este
 

_caso, la obligaci6n de tener que edificar un apoyo electoral efectivo sofoca. 
el desarrollo de opciones partidarias que se aparten sustancialmente de las, 
orientaciones básicas sostenidas por la mayoría. 82 

Pese a las esperanzas que puedan tener los funcionarios del gobierno, re­

sulta difícil avizorar el desarrollo de una ciudadanía consensual en Chile­

en el futuro previsible. Más que considerar a Estados Unidos, es mejor
 
pensar en el caso español para obtener una indicaci6n más confiable de lo­

que puede ocurrir en el futuro en Chile en condiciones de apertura-de­

mocrática. Analizando los datos, Juan Linz señala que después de tasP
 
cuatro décadas de gobierno de Franco en España, el pueblo muestra toda­

vía una consíderable dispersión a lo largo del ·continuum izquierda-derecha.
 
Esto significa que las direcciones partidarias ubicadas a lo largo de este
 
continuum ideo16gico pueden encontrar una fracci6n del electorado que
 
responda positivamente a sus opciones programáticas y convocatorias sim­

bólicas. Por otra parte, en un proceso que muestra la importancia y rela­

tiva independencia de las formulaciones de las direcciones partidarias.
 
luan Linz señala también --basándose en el análisis de los datos-- que la po­

larización de las,autoidentificaciones públicas a lo largo del continuum
 
izquierda-derecha aumenta una vez que.la transición democrática permite
 
el afloramiento o la formaci6n de organizaciones partidarias y la difusión
 
de sus mensajes ideológicos y programáticos. 33 Es probable que esta expe­

riencia se .repita en el caso 'chileno. Probablemente el público de masas.
 

::2 Acerca del consenso de la ciudadanía norteamericana, véase Robert Dahl, Plu­

rullst Democracy in tñe Unitcd ScaleJ: Con/lic' and Consensus (Oticago: Rand 'Me­

Na\ly nnd Co., 196i). en particular pp, 329-337. Por supuesto, lldemá.'1 de este CCJIl­


~"n:lO mayoriterie en tomo a 10 fundamental, los procedimientos y las divisiones inllo­

titneionales 'Y adminístratívea militan en contra del éxito de líderes pellticos con opio
 
niones desviadas,
 

~3 Véase Juan Linz, "The New Spanish Party System", documento manuscrito, 
,'uadro T. Los datos son difíci~ de interpretar, sin embargo, ya que es probable 
'/110 las primeras encuestas realizadas inmediatamente después de la muerte de Franro • 

: \' antes de Jo l~jI;alización del Partido Comunista subestimen la importancia del elec­
torado que se sitúa a sí mismo a la izquierda. No obstante, la extensión es aprecia. 
ble: de julio de 1976 II julio de 1979, el porcentaje de respuestas en una mlle!llra 
uacienal qne se colocan R la izqulerda aumentó de lB a 41, en tanto que las que se 
sitúan en el centro di~1DinIlYó de 3ll a 30 y las de la derecha de 22 a 13. . 




